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lujuslo está *É\' EjórciLo E»pa-
üol* al (iecar que cabalo se hace 
con prelexlo d« las eeooomías es en 
odio al ejónilo. Esa palabra que 
01 colega usa coo harta freenencia, 
no pasa de ser una de lanías de la 
clase de huecas sobre las cuales 
llamaba la atención «El Nai'íonaN 
de ayer 

Precisámenle quien menos ha 
sentido lüs iras del minis!.ro de 
Hacienda es el elemenlo armado. 
Coa «I BficM^ iuog|.rado mas b t̂eig-, 
no que con nadie el Sr. Viilaver-
de, él.sabrá, poi* qué. > 

En veialiooho rniilories viene au
mentado el ministerio de la Gue
rra. A descuento menor que á las 
clases civiles y a las .militares actn 
tivas,,pero sin armas, se augeta, 
A los jefes y oficiales que mandan 
fuerza. Sin embargo, dic« el cole
ga que eo odio al ejército se hace 
totlo eso. Pepo ¿es que sé trata me
jor á los eiftpíleádOs civiles!? 

Si «El Ejército JEspañol» leyera 
el pi;î SBpjw(slQ de c«bo á rabo y 
noea/lapartftqMeiioteiesa á las 
clases pon él represeoiadas, vería 
que ̂ Jesde al conwrctooie y el in
dustrial basta el moJeslísin o em
pleado sufren grava.i efi'̂ s y dea-
cuentos enormes. ¿Sera esc Uan-
bién e n odio á la milicia? 

Ea odió al eilenaenlo artpado ase-
ura que se ha formulado el pro
yecto de clases pasivas que anu
la los abonos por servicio de cam-
pña y redoce los sueldos de los 
retirados. Sin embargo, ha basta
do qué se reúnan varios dipula-
dos míUlares y hagan ver al mi. 

nislro de Hacienda lo injusto de 
su pretensión, para que aquél re
nuncie a su propósito. ¿Donde es
tá pues ese odio que el colega se
ñala? 

En cambio de esa flexibilidad del 
Sr. Villavorde y como compensa
ción á la misma, se manifiesta du
ro ó inflexible con los azucareros, 
aunque éstos le echan en «ara que 
va a arruinar la fabricación a que 
se dedican juntamente con el cul
tivo de la remolacha llamado á pro
ducir dentro de algunos años cre
cidos rendimientos ¿Será es» pro
ceder del ministro de Hacienda por* 
odio a los soldados? *' 

Defienda cada uno su derecho y 
únanse lodos contra el común da
ño; pero no hay que crear resenti
mientos enti'e unas clases y otras, 
poique eso, sobre ser injusto, no 
hará más que engendrar odios en
tre íjuiedes deben éStar unidos 
siempre por Uzos de Verdadera 
slmpána. 

Nadie odia aquí al ejército, por
que del puóblo sale; no es una cas
ta diferente sino sangre ouesira y 
cuando alguien se ha atrevido á 
censurarlo, siquiera levemente, con 
motivo de las pasadas guerras, ha 
tenido que explicar sus palabras, 
confesai do que las censuras á los 
generales que la han dirigido no 
pueden :ornprender álos bravos 
.efes y oficiales y á las valientes 
ro:)as que durante tres afios han 

"•gado con sangre,la manigua. 
No hay que involucrar las cues

tiones ni hay porque levantar pol
varedas Lo que hay que hacer es 
unir, y paraanudar lazos no sirven 
! os odios. 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A, Lorette rae Oaamartia 
61; y J. Jones, Faaboarg-Montmartre, 81, 

TIJE/^ETAZGS 
Leemos: 
«Siempr* fu* nuestro pueblo elemento don

de alcanzaron gran boga frases huecas que so
naran bien en los oídos de nuestros conciuda
danos.» 

Y atiora tatubiéa. 
Hecordemas la famosa idecciún que 

•• quedó sia hacer y la regeneración, 
que no su hará. 

MAS hueco qae eso,... 

El Nacional alumbrando: 
«A medida qû  ia cunera linterna popular 

ra alumbrando ol otcuro r U-isterioso dédalo 
financiero construido por la benedictina labo 
riosidad del Sr. Viílayerde, se levantan eoei, 
no ya de protesta, sino de indignación contra 
muchos aspectos de su obra.» 

¿Ecos? 
No es mala gritH la qua se ha levan

tado contra ese engendro. 

Desde al hamilda peóa 
. aI«obqrbio putentado, 

coiuojden en la opinión 
de ahuyentar la aitQaeióo 
chillando & gi-ito pelado. 

I Y gritan coa tanto afán 
y chilLaa con tanto anhelo, 
que su intento loj;raraii, 
pues los presapuestqa van 
inclinaadose hada el suelo. 

Dice un periódico: 
«In8119 economiai no disminuye el Sr. Vi-

llavArde ni ana peseta en el pr««upuesto de 
Hacienda.» 

¿liso «xtrafia? No an verdad; 
nn principio de egoísmo, 
dice que por uno niJ|mo 
empieza la cariclad, 
Y haciendo el de Poso Rubio 
propia aplicación del dicho, 
ha tenido oí cruel sapriobo 
de provooar an diluvio. 

l)io« El Oloho qna el Sr. Villaverde 

puede Víinagloriarse de haber interesa
do al país en las cuestiones económi
cas. 

No puede ser más 3ruel 
el elogio del colega 
y no ddbe agradecérselo 
el ministro de la Hacienda. 
Si el interés del pais 
al menos se refiriera 

. á aoiertos ministeriales 
que en triunfos se tradujoran; 
bienqOeiévanai^fOrtara 
al amo de la despensa; 
pero atraerse las iras 
del pais y de la prensa, 
por haber estado torpe 
al ooiopulsar la riqueasa 
para imponerle tributos, 
y recibir luego esa 
felicitación de Ei Qltbo, 
vamos, confiese el «oiega 
que 8« ha pasado de listo 
con el ministro de Hacienda. 

F i p i i i ! tEiiieiiD 
No detengas tamarcba, noohe oicnra, 

y por toda la tierra 
por siempre tiendo tu oapns sombrío, 

y en las sombras que dejas 
permíteme soñar con mJs amores, 

que solo gozo y vivo 
cuando puedo en tu seno sUenoioso 

soltar del amor mió, 

I>eteu tu marcha, ¡oh Sol! y mas no 
el mundo & iluminar (vuelvas 

con esa loa tan clara que parece 
la laz de la verdad; 

qtio al volver de mis sueftos amorosos 
y encontrarme despierto, 

miro de aquesta vida sus engaAos 
y al mirarlos me muero. 

Juan Josi Oómez Salcedo. 

GüftlOSIDáDES 
Física reereativA, 

En medio de la mano, que se proou* 
rara que esté bien extendida, se ooloea 
una moneda cualquiera; una piea» de 
dos reales, por ejemplo. 

Se invita aun aml^oonalquitraft nae 
ooja un cepillo, prometiéndole ser para 
él la pieza, si, cepillando la palma de 
U mano, hace caer la moneda. 

^ ya puede el amigo oohar los bofes 
cepillando, que la pieza permaneoerA 
inmóvil. 

TEATRO PRINCIPAL 
Sin quedar en Uqí^llla un tolopmpely 

es decir vendidas todas, todas las iQW^̂  
lidades y entradas se oelebró anfofi| #1' 
estreno de «La jOorte de Napoleqft*y 

Puesta oon verdadero lujo, y sin fal-
tar el naenor requisito, empezamos por 
manifestar que la dlreoolón escénica, 
Cefcriao Falencia, merece elogios sin 
cuento.... porque para mtntar una 
obra de la Índole de la que nos ocupa, 
se hace preciso estar & la altura en que 
se halla coleoado el distinguido autor, y 
conocer como éi conoce la escena, sus 
resortes, y cuanto, en fin, & ella con
cierne. 
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iSaáik I^ÍJ^ÍHE^ 

ENTftAOA 
saavinouHVd saNoiqaavci 

VIA FÉRREA 

X^ FERIA 
Xomo 4ijittioa á su-tiempo, 

dando cuenta de los acuerdos 
tomados por la Junta popular 
do festejas, la feria de aste año 
será distinta de la del pasado 
Efl lugai'del salónéeWado qu© 

lii formaba y que tapaba las 
vistas al mar y la salida directa 
hacia el muelle, afectará la for
ma que aousa el plano que ofre
cemos hoy á nuestros lectores. 

La disposición adoptada per 
mitirá que los pabellones que 
ae establesícaa q,ued<in deutro de 

la feria, sin estorbar el paseo en 
la misma, y prestándole mayor 
animaQióo, 

Otra cosa se gana con la re
forma hecha por la Junta po
pular de festejos: comodidad. 

Con el antiguo salón cerrado, 
dábase el CMO de que en las no* 

ches de extraordinaria concu
rrencia, el calor se hacía inso-
portable. Ese itíeonteniente que
da resuelto dKndo á la feria la 
forma que ha adoptado la Jua» 
ta para la di* este año. 

Por nuestra parte, ci'eemos 
que loB Be|lót«H9 encftrgat^os de 

verificar los festejos, han reali
zado una reforma'i mportante 
que dará á la feria luás atrí^Qti-
yoa de los que tenía; puessobre 
que será más animada y estará 
más concurrida, no adí^Iecerir 
dp los inoonveii5p;^tes,^e | < ^ ' 
lenütabau'; ,; 


